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E m ilio  LA P A R R A
Diarios de viaje de Fernando VII (1823 y 1827-1828). Estudio introductorio, 
Presentación y edición, Francisco Sevillano Calero y Emilio Soler Pascual,
Universidad de A licante, 2013, 654 p.
P ese a un  títu lo  de liberadam en te unificador, hallam os en este libro (de p resen tac ión  m uy 
ag radable), tres  tex tos, reunidos por el te m a de sus v iajes pero de índole m uy d iversa , sobre 
el que fue, sin duda, el peo r rey de E spaña: F ernando II, po r m al nom bre , «el D eseado».
E n un «estud io  in troducto rio» (p. 11-36), el p ro feso r E m ilio  L a  Parra  L ópez nos ofrece 
un  botón  de m uestra  de lo que será  la ob ra que p repara  sobre este m onarca  y que esperam os 
todos con im paciencia  desde la pub licac ión  de su im presionan te b iog rafía  sobre el P ríncipe 
de la  Paz, M anuel G odoy. C on su acostum brada  m aestría , profundo  conocim ien to  de las 
fuentes y no to ria  capacidad  de síntesis , re la ta  y ana liza los desp lazam ientos del Príncipe de 
A sturias a S ev illa  en 1796; el a  B arce lona  con  m o tivo  de su bod a  en  1802; el «no rea lizado» 
que acabó en A ran juez en m arzo  de 1808, y, m ed iante  un golpe  de E stado, le perm itió  
hacerse  con  la corona; el a B ayona  en abril, el del ex ilio  a V alençay en m ayo del m ism o  
año; y  el de vue lta  a E spaña  en 1814 que supo tan  hábilm ente  u tilizar para  e ludir cum plir 
con  lo o rdenado  po r las C ortes y  p reparar su restab lec im iento  en el trono  com o rey m ás 
absoluto  que nunca .
P o r lo que se refiere al v iaje de B ayona  a V alençay, y  estanc ia  de F ernando  V II en 
este lugar, E m ilio  L a  P a rra  u tiliza p referen tem en te  com o  fuentes (con to da  razón ) los 
bo letines co tid ianos d irig idos a N apo león  po r la po lic ía  así com o la correspondencia  del 
E m perador. S in em bargo, nos extraña  un poco el que no ha y a  u tilizado tam bién  la p rensa  
{Le Moniteur o Le Journal de l \Empire), y a  que, adem ás de p roporc ionar algún que otro 
detalle suplem en tario ) perm ite ver cóm o (aunque  la atenc ión  p restada  fue m uy in ferio r a la 
del v iaje  de los «viejos reyes»  de B ayona  a F on ta ineb leau  y luego a C om piégnes) se puso 
el m ayor cuidado  en o frecer a la  opin ión  pú b lica  francesa la im agen de un p rínc ipe tra tado 
con  todos los honores, no com o p risionero , sino com o huésped m im ado por sus anfitriones. 
Pero en un libro que supera  y a  las 650 pág inas, m uy posib lem en te  el p rofeso r L a  P a rra  no 
d ispuso del espacio  suficiente para  u tilizar estos periódicos que constitu ían  el e lem ento 
p red ilec to  de N apo león  para  fo rm ar una  opin ión  pú b lica  a la que ca lificaba  ni m ás ni m enos 
que de p . . .
D esg raciadam en te, tan  in teresan te  traba jo  se ve  afeado por uno de estos e rro res 
garrafa les que antes se pod ían  a tribuir a  los pobres tipóg rafos, pero que hoy los au tores no 
tienen  m ás rem ed io  que asum ir. A sí leem os con asom bro, p. 12, que F ernando  «en 1810 
abandonó M adrid  para  salir al encuentro  de N apo león» . P o r supuesto , la sangre no llega  
al río: cua lqu iera  puede  com eter sem ejante errata. (¡Y  el que escribe estas líneas recuerda  
ruborizado una  pub licac ión  suya en la que puso  G ib ra lta r en lugar de T rafalgar!). L uego , 
nad ie va  a im ag inarse que un  h isto riado r de la ca tego ría  de E m ilio  L a  P arra  pueda  creer 
que F ernando  salió de M adrid  al encuentro  de N a po león  en 1810; y por fin, cua lquier 
lec to r rec tificará  de po r si m ism o  un erro r de este ca libre. S in em bargo, ello ev idencia  la 
im portancia  del papel del correc to r en un a  editorial. T endrem os la oportun idad  de insistir 
en este punto  den tro de m uy poco.
P ara  los dos d iarios de v iaje de F ernando  VII, que según el títu lo , constituyen el núcleo  
del libro , las P ub licac iones de la  U n iversidad  de A licante (o los ed itores cien tíficos de 
la  obra) han  optado  po r presen tar y ana lizar en un  solo b loque, consag rándoles sendos 
estudios, las dos ob ras, cuyos tex tos v ienen  segu idos al final del volum en .
B ajo el ep íg rafe de «E l v iaje de 1823. Siete m eses que estrem ecieron  a  E spaña»  E m ilo  
S oler P ascual (p. 47-103), p resen ta  de fo rm a m uy  c lásica  (y ú til) en dos apartados («1 -  
A sí em pezó todo»  y  «2 -  L a  invasión») el con tex to  po lítico  en el que se desarro lló  el v iaje 
de M adrid  a C ád iz  que F ernando  se v io  ob ligado a hacer, m uy  a regañad ien tes, en  1823 
con m otivo de la re tirada  a C ád iz decre tada  po r las C ortes ante la invasión del país  po r los 
C ien M il h ijo s de San Luis. A ñad ió  una  te rce ra  parte  (« Itinerario  M adrid -S ev illa -C ád iz  y 
regreso  a M adrid» ) que, a  nuestro  ju ic io  no era  n ada  im prescindib le  puesto  que consiste 
esencia lm en te en un  com pendio  del docum ento  que los lec tores ha llan  en las p. 153-24L
E scrito  d ía  a día, de su puño y  le tra  y  conservado  entre los P apeles reservados de 
F ernando  V II en el A rchivo genera l de P alac io , el diario del viaje de Madrid a Cádiz (o 
m ás p rec isam en te el Itinerario de nuestro viaje de Sevilla en el año d 1823, precedido 
de las causas que lo motivaron), constituye un  docum ento  incom parab le para  ap reciar la 
p s ico log ía  del que hab ía  p rom etido  «andar el p rim ero  po r la  senda constituc ional» , su arte 
en la m anera  de e ludir este com prom iso, su pug na  con los libera les y su estra teg ia para  
restab lecer el absolutism o. P o r cierto , no se tra ta  de un  inéd ito  strido sensu, puesto  que ya  
en 1957, M iguel A rto la  hab ía  pub licado  este Itinerario... en  el tom o  L L IV  de la B ib lio teca  
de A uto res E spaño les, segundo tom o  de Memorias de tiempos de Fernando VIL P ero es 
ev idente que re su lta  m ucho  m ás agradable traba jar en esta edición  b ien  im presa  y b ien  
p re sen tada  que en la  austeri s im a y  tris tís im a B A E. A dem ás, y  sobre todo, M iguel A rto la  
no hab ía  rep roducido  los 60 docum entos ane jos al d iario  y  que constituyen la apo rtac ión  
fundam en ta l de esta pub licac ión  (p. 243-345).
E l otro  diario  de v ia je  rep roducido  en  este vo lum en, igualm ente conservado  entre los 
P apeles reservados de F ernando  V II en el A rchivo general de P alacio , no  hab ía  sido el 
objeto, hasta  ahora, de n inguna  edición . E l títu lo  exacto , Itinerario y diario del viaje 
efectuado por el Rey nuestro Señor desde el Real monasterio de San Lorenzo para la plaza 
de Tarragona en 22 de septiembre de 1827 hasta el 11 de agosto que regresó a la villa y  
corte de Madrid con su augusta esposa la Reyna nuestra Señora, basta  para  sub rayar la 
eno rm e d iferencia  con el que está  s im u ltáneam ente  pub licado. E n efecto, si se tra ta  del un 
diario  de v iaje de F ernando  V II, no es un  d iario de F ernando  V II, escrito por el, sino por 
cron istas testigos de los acon tec im ientos y tu rife rario s de S. M .
Ello, po r supuesto , no significa que el docum ento  carece  de interés. A l con trario , resu lta  
va lio so  para  el estud io  de lo que el ed ito r científico, F rancisco  S ev illano  C alero , llam a en 
su estudio  in troducto rio  «el orden restab lec ido» (p. 105-150). C om o su com parsa  E m ilio  
Soler, da  cuen ta  del contex to  en el cual se e fec tuó  el v ia je  («1 -  L os acon tecim ientos»  y 
«2 -  L a  tram a»); sucum be a  la ten tac ión  de ex trac tar el re la to  («3 -  E l v ia je  a  T arragona»); 
da excelen tes ejem plos del partido que se puede sacar de sem ejante docum ento  (4 a  7 : los 
discu rsos; la  fiesta; los inform es; la na tu ra leza  po lítica  de la revuelta  de C ataluña). P o r fin, 
da cuen ta  (lo que nunca  es inútil) de los criterios seguidos en la traslac ión  del m anuscrito  
(p. 150).
C on to da  evidencia, las P ub licac iones de la  U niversidad  de A licante  cum plieron  
cabalm ente con  su m isión  al acep tar que este libro form ara  parte  de su ca tá logo, en una  
co lección que y a  cuen ta  con  la  edición de docum en tos fundam en ta les para  la h isto ria  de 
E spaña  y  de E uropa  com o las Memorias de M anuel G odoy, po r E m ilio  L a  P a ra  y  E lisabel 
L arriba. D e m anera  m anifiesta, esta editoria l un iv ersita ria  (al contrario  de lo que se h izo 
y, en c ie rta  m edida, se sigue hac iendo en F rancia) no  esca tim a esfuerzos para  que sus 
vo lúm enes salgan  con to da  la d ign idad posib le: papel de ca lidad, tap ias duras, tam año  y 
fo rm a de los carac teres agradables e incluso el detalle de pon er un  lis tón para  m arcar la
pág ina  en la que se ha  dejado la lectura, todo  contribuye  a  hacer de sus p roducciones estos 
herm osos libros con los cua les se form an herm osas b iblio tecas. P o r ello , es de lam en tar que 
varias erratas (a lgunas g raves), todas fáciles de correg ir po r una  lec tu ra  atenta, m ancillen  el 
tex to  o frecido  al púb lico , com o: «esta  m ism a ta rde  desde "vieron sub ir el G lobo" . . .»  (p. 
75), «en  caso de que las tropas francesas con tinuarán  el sitio de C ád iz (p. 83) «un recorrido  
de ciento  nuevo  legues» (p. 121), etc.
G érard  D U F O U R
A ix-M arse ille  U n iversité , C N R S, U M R  7303 T E L E M M E
J e a n - L o u i s  G U E R E Ñ A _______________________________________________________
Les Espagnols et le sexe. XIXe-XXe siècles, 
Rennes, Presses universitaires de Rennes, 2013, 478 p.
C ette étude, qui regroupe  des articles publiés dans d iverses revues depuis p lu s de deux 
décennies, ne sort pas du cham p de l ’h isto ire  sociale. E lle  est p ra tiquem en t la p rem ière -  
après l ’approche m éthodo log ique  et l ’é tat de la question  de F rancisco  V ázquez  G arcía en 
1996 (.Hispania, n° 194), ou les études de R aquel Á lvarez  e t les travaux  recueillis par le 
n° 218 de la revue du C SIC  Hispania en 2004  -  qui affirm e l ’am bition  d ’en trep rend re une 
h isto ire  de la sexualité en  E spagne . E lle  est le fru it d ’une enquête  m enée depuis des années, 
don t les p rem iers résu ltats  ava ien t été pub liés dans le dossier du n° 25 de ce B ulle tin , 
in titu lé Prostitución y sociedad en España. Siglos XIX y XX, et coordonné en 1997 par 
Jean -L ou is G uereña. A près avoir consacré ses recherches à l ’h isto ire  de l ’éducation , puis 
de la p rostitu tion, ce t ouvrage  couronne un  trava il don t l ’o rig ina lité est soulignée par l ’état 
de la question  q u ’il dresse.
L a  p rem ière enquête  socio log ique  fut l ’œ uvre  du docteur P aren t-D uchâte le t en F rance  
en 1836. E n E spagne depu is la  Carta sobre la sanidad pública du C om te de C abarm s en 
1792 ju s q u ’au règ lem en t de 1845, c ’est éga lem en t par ce biais, et par l ’é tude  de l ’évolu tion 
réglem en taire, depu is le m ouvem en t de Saragosse  en 1845 en faveu r de la rég lem en tation , 
que les travaux  sur cette question  ont com m encé . L e ju ris te  J im énez  de A súa  p laide dès 
les années 1920 dans la  p rem ière  m o itié  de son ouvrage, Libertad de amar y  derecho a 
morir, pou r l ’am our libre, c ’est-à -d ire  lib rem en t consenti en tre deux ind ividus m ajeu rs, 
considéran t q u ’il s ’agit d ’une affaire  privée qui ne concerne pas le lég isla teu r e t encore 
m o ins l ’É g lise ou  la po lice, tand is  que les m édecins com m encen t à  considérer la contag ion  
vénérienne  com m e un  dé lit (v. J im énez  de A súa, La lucha contra el delito de contagio 
venéreo, 1925) et que se vo ien t éb ran lés les fondem en ts de la fam ille ca tholique par une 
évocation  de p lu s en  p lus fréquente  du divorce.
C ertes l ’au teu r ne  p ré tend  pas couvrir l ’ensem ble de ce cham p. Les travaux  ici réunis 
son t o rdonnés selon  tro is  points de vue  : éducation  sexuelle, p rostitu tion  et éro tism e. L es 
ré férences son t nom breuses à F h isto riog raph ie  espagnole, depuis les travaux  sur l ’éducation  
sexuelle et la p sychanalyse  de M ercedes del C ura  et R afael H uertas ju s q u ’aux é tudes sur 
l ’hyg iène  de R am ón  C astejón B olea  et F rancisco V ázquez  G arcía, ou frança ise , depuis les 
é tudes d ’A la in  C orb in  sur les p rostituées (1978), de M ichel F oucau lt sur d iscours sur la
